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CALLES Y PLAZAS DE ESQUIVIAS
CALLE  TERESA PANZA

Teresa Panza es el nombre de la mu-
jer de Sancho Panza, escudero del 
Caballero Don Quijote de la Mancha
.
Miguel de Cervantes identifica a la 
mujer de Sancho con cuatro nom-
bres diferentes: Teresa Panza, Tere-
sa Cascajo, Juana Gutiérrez y Mary 
Gutiérrez. Podría considerarse que 
Cervantes se hubiera olvidado de 
cual era el nombre inicial con que 
nombró a la mujer de Sancho, pero, 
en el capítulo V de la segunda par-
te del Quijote, aclara esta cuestión, 
poniendo en labios de Teresa Panza 
el siguiente razonamiento que tiene 
con Sancho: “Teresa me pusieron en 
el bautismo, nombre mondo y escue-
to,  sin añadiduras ni cortapisas, ni 
arrequives de dones ni donas; Casca-
jo se llamó mi padre; y a mí, por ser 
vuestra mujer, me llaman Teresa Pan-
za (que a buena razón me habían de 
llamar Teresa Cascajo; pero allá van 
reyes do quieren leyes), y con este 
nombre me contento, sin que me le 
pongan un don encima que pese tan-
to que no le pueda llevar…”

En los archivos parroquiales del Lu-
gar de Esquivias, Sabino de Diego 

halló un acta de defunción de fecha 
15-X-1583, del niño Pedro Cascajo, 
que criaba Juana de Ugena, mujer de 
Cosme Carrasco. Así pues, Juan Ca-
rrasco, alter ego del Bachiller Sansón 
Carrasco y Pedro Cascajo convivie-
ron dentro de la unidad familiar de 
Cosme Carrasco y Juana de Uxena.

También halló el acta de defunción de 
Juana Gutiérrez, mujer del Sacristán 
Francisco Marcos, en primeras nup-
cias, el cual actuó como testigo en los 
desposorios de Miguel de Cervantes 
Saavedra con Catalina de Salazar y Pa-
lacios.

sociedadcervantinaesquivias@gmail.com
www.cervantinaesquivias.org
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NOTA: el texto de la 
canción que aparece 
en la portada del 
número anterior es 
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EDITORIAL

¡Qué difícil resulta, en este momento que vivimos, evitar lanzarse, a tumba abierta, a hablar de política! Si 
bien Galatea es una revista cervantina y su temática va por otro camino, no puede ignorar la actualidad. 
Conviene escucharla y hacer algunas reflexiones, como seguramente haría Cervantes por boca de D. 
Quijote, Sancho o algún otro personaje de sus obras.
La situación que se avecina parece insostenible en el plano económico. La precariedad actual va en au-
mento y no vemos que se estén poniendo los medios adecuados para evitar la catástrofe.
Las relaciones interpersonales, tan necesarias para el desarrollo humano, están muy deterioradas por el 
confinamiento anterior y la limitación de movimiento, e irán a peor, debido al uso de mascarillas y a la 
prohibición de reuniones de carácter diverso.
La falta de libertad y la información sesgada conducen al miedo, que retrotrae a los adultos a la edad de 
los miedos: la infancia. Por miedo, se acepta todo sin protestar y se anula la personalidad, convirtiendo a 
los seres humanos en autómatas manipulables por los poderes políticos y económicos.

PRESIDENTE 
Sabino de Diego Romero

VICEPRESIDENTE 
Paulino Guardia Torrejón

SECRETARIA 
Mª del Carmen Navas Hervás

TESORERO 
Ángel Luis Hermida Plaza

VOCALES
Antonio Sánchez González

Mª del Rosario Gómez-Caro
Mariano Vázquez Martín

Javier Guardia Ocaña
Francisco Torrejón Olivar

La protesta ciudadana se ve obstaculizada por el uso obligatorio de mascarillas, y los 
poderes públicos no se sienten presionados para cambiar su posición. Al ciudadano 
sólo le quedará aplicar en el momento oportuno lo que decía Julio Anguita: “Lo 
único que os pido es que midais a los políticos por lo que hacen. Vota al honrado.” 
No le importaba el partido al que pertenecieran. Y, ciertamente, para ser honrado 
es necesario ser veraz.
La obligatoriedad de llevar mascarilla en todas partes no parece tener éxito, los 
brotes van en aumento; mientras que los países que dejan libertad de uso presentan 
actualmente mejores resultados.
Los que se oponen al uso obligatorio de la mascarilla aumentan en progresión 
geométrica, siendo médicos e investigadores un alto porcentaje de ellos. Se están 
formando grupos y asociaciones que dan forma a un nuevo estado de opinión. Afir-
man que el miedo debilita las defensas del organismo propiciando la invasión vírica. 
Por otra parte, ¿qué es antes, el coronavirus o la enfermedad? El dilema está servido: 
¿El coronavirus provoca la enfermedad o, por el contrario, es la situación de estar 
enfermo lo que propicia la invasión del virus?
El coronavirus y otras enfermedades se han llevado a varios literatos y lingüistas 
de prestigio este verano. Galatea se hace eco con dos reseñas sobre Juan Marsé y 
Francisco Rodríguez Adrados.
Nuestros amigos también nos van dejando, tal vez huyen de este aciago 2020 con 
la esperanza de una vida mejor. Que descansen en paz. Pero cómo cuesta hacer 
nuevos amigos.

DESTACADOS

El profesor Krzysztof Sliwa, destaca en este número a José Cabello Núñez 
como uno de los Documentalistas Cervantinos de los Siglos XX-XXI. 
(pág. 16)
José Cabello Núñez es natural y vecino de La Puebla de Cazalla (Sevilla), desarrollan-
do la labor de Archivero Municipal de dicha población, siendo Secretario de la Junta 
Rectora de la Asociación Provincial Sevillana de Cronistas e Investigadores Locales 
(ASCIL).
La inquietud de Cabello por hallar entre los legajos que maneja, posibles documentos 
del paso de Miguel de Cervantes por tierras andaluzas, en el año 2014 tuvo la fortu-
na de hallar un documento inédito de Miguel de Cervantes Saavedra, con su firma, 
sobre la actividad que el alcalaíno desarrollaba como Comisario Real de Abastos. 

mascarilla obligatoria?

Apuntes de sabiduría  (pág. 9)
José Antonio Hernández de la Moya, en un artículo titulado “Hacia dónde se dirige la huma-
nidad”, reflexiona sobre la situación en que nos encontramos y, apoyándose en pensadores como Aldoux 
Huxley, G. Orwell y Eckhart Tolle descubre una salida.
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El día 10:
María del Carmen Navas Hervás 
Jaime García González 
El día 13:
María Fátima García Haba 
El día 16:
Irene Moreno Sánchez 
El día 19:
Teresa Sánchez Torrejón 
El día 21:
Fermín Romero Pérez 
El día 22:
José Antonio Dorrego Rodríguez 
El día 23:
Servando Aranda Díaz 
El día 24:
Rafael Sánchez Hita 
Paco Torrejón Olivar 
El día 28:
Joaquín Gericó Trilla 

En noviEmbrE fElicitamos a:
El día 1:
Alberto López Alonso 
El día 5:
Pablo Hernando Rojas 
El día 7:
Carmen Torrejón Fernández
El día 10:
Juani García Rojas 
El día 12:
Luisa García González 
Rafael Guardia Torrejón 

En sEptiEmbrE fElicitamos a:
El día 7
Amelia Hervás Olivares 
María Teresa Hermida Correa
El día 12
José  María Medina Navarro
El día 13
Mónica Sánchez Salas
El día 14
José María Torrejón de Diego
El día 15
Mariano González Moya
Antonio Sánchez Vaquero
El día 17
Blanca Martín Torrejón
El día 21
Juan Fco. Vázquez Torrejón
El día 23
Aureliano Rojas Rojas
El día 24
Carlos Salas Sánchez
El día 26
Ángel de la Plaza Martín
El día 27
Ángel Luís Hermida Plaza
El día 28
Antonio J. Agulló García
El día 29
Miguel Ángel Olivares López 

En octubrE fElicitamos a:
El día 8:
Miguel Ángel Medina

AGENDA LOCAL

tEléfonos dE intErés:

Ayuntamiento de Esquivias: 925 520 161
Hospital Virgen de la Salud: 925 211 916
Centro de Salud S.S. Esquivias: 925 520 333
Centro Médico Urgencias: 925 546 346
Cruz Roja Illescas: 925 512 525
Servicios Sociales Esquivias: 925 520 757
Biblioteca Municipal: 925 546 558
CEIP Miguel de Cervantes: 925 546 240
CEIP Catalina de Palacios: 925 519 846
IESO Alonso Quijada: 925 520 759
Escuela Infantil S.Panza: 679 577 467
Casa Parroquial de Esquivias: 925 520 024
Casa Museo de Cervantes: 925 546 632
Bomberos Toledo: 925 226 080
Guardia Civil Esquivias: 925 520 010
Policia Local Esquivias: 669 176 470
Averias eléctricas: 925 278 150

SERVICIOS PARROQUIALES
Defunciones
Miguel De Diego De Diego, a los 85 años (22/03/2020)
Ángel González Moya, a los 79 años (21/06/2020)
María Pérez Salas, a los 82 años (23/06/2020)
Juana García Serrano, a los 78 años (03/07/2020)
María García Cabeza, a los 96 años (30/07/2020)
Eugenio Romero Berruguete, a los 94 años (31/07/2020)
Francisca Rojas Truchado, a los 79 años (03/08/2020)
María Sánchez Iglesias, a los 86 años (02/08/2020)
Francisco Guardia Sáez, a los 50 años (26/08/2020)

agua caída En Esquivias:

JUNIO
día      litros
7 2
12 2
24 1
Total  5

Cruz en el cerro de Santa Bárbara en la zona co-
nocida como cerro de la Cruz, precisamente por la 
cruz que vemos en la foto. Es un lugar muy visitado 
por los esquivianos que se atreven a subir hasta ella 
en sus paseos

foto: A. Sánchez

El 26 de agosto de 2020, falleció en Esquivias Francisco 
Guardia Sáez , a la edad de 50 años.
Francisco Guardia, farmacéutico, fue Secretario del Co-
legio de farmacéuticos de Toledo. En la actualidad re-
gentaba una farmacia en Rivas Vaciamadrid. Era una per-
sona muy apreciada, tanto en su entorno profesional, 
como en el pueblo de Esquivias, de dónde era natural. 
Francisco era nieto de Francisco Guardia Navarro, di-

funto, Fundador de la Sociedad Cervantina de Esquivias, de la que es Pre-
sidente de Honor. 
Por su persona y por los lazos que le unían a esta Asociación Cultural, La 
Sociedad Cervantina de Esquivias lamenta profundamente el fallecimiento 
de Francisco Guardia Sáez, trasladando a su familia el más sentido pesar 
de la familia cervantina.

Descanse en paz.

Rincones de Esquivias
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cavernicolas
QUIJANCHO

La paz conyugal no tiene precio, por eso cuesta tanto mantenerla. Lo barato sale caro. No soy lo suficien-
temente rico como para comprar barato.

Como sigas hablando “gilipoeces” me voy a dormir al descansillo del zaguán, que me he hecho un apaño, 
le he copiado a tu pariente el balancín de la fruta, bien afianzado, para que se mantenga más tiempo así, 
con la ayuda de un talocha que cobra en negro, ha metido dos garras de aquí te espero, dos garfios y una 
hamaca de tela reforzada, uno está viejo para las redes anudadas.

Cada día te estás volviendo más cascarrabias y egoísta, sabes que me gusta imitar a los personajes de don 
Miguel, hoy toca Sancho, refranes y sentencias a troche y moche.

No menciones los defectos de nadie, que yo también se desbarrar. Por cierto, ¿cuándo te toca hacer de 
sobrina? Que el cuello almidonado ya lo tienes.

Que te zurzan con sal y pimienta.

Lo dicho, la siesta en el zaguán y doy un cuarto de vuelta a las botellas de morapio “pa” marear la madre, 
que el año pasado el vino lo hizo el “Meandro” y no me fio de su filtrado, de la limpieza de las manos ni 
hablamos. Así me da tiempo para pensar en la sentencia que has dicho en el desayuno.  ¿?

El Alzheimer va de la mano de los años y en tu caso tiene la anuencia de la falta de enjundia, que te den. 
¿No recuerdas ni tus propios asertos? Algo parecido a: “No encuentro el porqué, la razón. Ahí va la cosa, 
cómo es posible que ideologías de partido único tengan tanto éxito y encima los desaprensivos utilicen 
conceptos como igualdad, libertad, solidaridad y hasta tienen los santos bemoles de autoproclamarse 
demócratas; cuando lo que quieren son los privilegios para la clase dominante y a los demás aire. Preten-
den arruinar la sociedad para convertirse en caseros del derribo. No lo entenderé nunca como puede la 
gente ser tan confiada y no ver que les quieren convertir en esclavos con el único derecho a obedecer; la 
solidaridad con el que manda es una ceguera voluntaria, la libertad se traduce en poder votar al candidato 
Único. Todo adornado con escenas de colorines, pintando un mundo mágico e irreal, manipulando la reali-
dad y suplantando las creencias religiosas con el pensamiento Único, este es más o menos el siguiente, “el 
fin justifica los medios”, siempre que lo decida así el gran “Proveedor”, que rima con Hacedor y dormidor 
de conciencias.”

 Vaya parto de los montes, y eso dije antes o después del café, si es antes tiene mérito. Falta añadir una 
cosa, la culpa la tienen los que quieren un paraíso en la tierra y se olvidan que la especie humana la forman 
más de 7.000 millones de  personas, cada una con su verdad, su egoísmo y el exponente más claro son las 
guerras coloniales, todas tienen el mismo fin utilitario, convertir al  otro en esclavo a cambio de cultura, 
un idioma, una religión ajena y sin importar la esencia del nativo, ni su opinión, la esclavitud es la solución 
a todas las penas económicas del “mundo civilizado”; bien por medio de la política o partido Único, bien 
colonizando salvajes, pero ya no quedan; ahora, los “salvajes” se vengan saltando vallas, quedándose con 
los beneficios sociales. ¿Qué queda? El partido único.

     CHB

recordando a ...

Juan Marsé Carbón (1933-2020). Novelista barcelonés de la Generación del 50. 
Fue Premio Cervantes. El novelista esquiviano, Javier Martín Sotelo refiere sus 
encuentros con Marsé (pág. 17).

Francisco Rodríguez Adrados (1922-2020). Fue Premio Nacional de las Letras Es-
pañolas. Antonio Sánchez cuenta dos momentos que compartió con él en Toledo.

Centenario de Benito Pérez Galdós (IV). Continúa su estancia en Madrid (pág. 14).
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el odio
EL PULSO DE LA REALIDAD

“Le ofreció (Hipólita) llevarle a Nápoles con 
su hermana Auristela y gastar con ellos cien mil 
y más ducados que su hacienda valía. Oyó este 

ofrecimiento Pirro el Calabrés, que allí estaba, que 
fue lo mismo que oír la sentencia irremisible de su 
muerte, que en los rufianes no engendra celos el 
desdén, sino el interés; y, como éste se perdía con 

los cuidados de Hipólita, por momentos iba tomando 
la desesperación posesión de su alma, en la cual iba 

atesorando odio mortal contra Periandro.”

Capítulo trece del cuarto libro de “Los trabajos de Persiles y Sigismunda” 
de Miguel de Cervantes.

Y tanto se acrecentó el odio en el corazón de Pirro que le 
exigió violencia y atacó con su espada a Periandro, hiriéndolo. 
Más, con esto, perdió el favor de Hipólita, su protectora, y, 
además, el Gobernador ordenó que lo apresaran. La perversa 
acción tuvo su castigo.

¿Cómo puede una persona incubar odio? ¿Por qué nace el 
odio en el alma? Las causas son múltiples, entre ellas citamos 
el egoísmo y la envidia. Cervantes es un profundo conocedor 
del alma humana, de sus virtudes y sus defectos y describe con 
precisión cómo aparece el odio en Pirro el Calabrés: por el 
egoísmo, el interés económico y la envidia de que Periandro 
reciba los cuidados de Hipólita y una cuantiosa aportación 
económica.

La palabra “odio” viene de la voz latina “odium”, conducta de-
testable. Séneca decía que la ofensa exige un odio a la par 
(culpa par odium exigit). Pero en la literatura latina significa 
“aversión, fuerte sentimiento de rechazo hacia algo o alguien”. 
Y algo más añade la definición del diccionario de la RAE : 
“Antipatía y aversión hacia algo o hacia alguien cuyo mal se 
desea.” Es decir, no sólo hay rechazo, también se desea el mal; 
y, si éste no viene por alguna razón, quien odia lo procurará 
por cualquier medio, llegando con naturalidad a la violencia.

El odio, además de la violencia, acarrea otros males, la ven-
ganza, la calumnia, la difamación o el desprecio; y ocasiona la 
desgracia propia y ajena. Es generador de enfermedades físicas 
que tienen difícilmente curación por la pertinaz resistencia del 
enfermo a desprenderse del odio.

La palabra odio es usada con frivolidad por los políticos. Con-
sideran que el odio es propio de los partidos ajenos, nunca 
de aquel en que militan. Cualquier manifestación referida a 
personas o ideales es encasillada como odio. Lo que en otro 
tiempo era una actitud valorada por preceptos morales o re-
ligiosos, hoy se la han apropiado algunos partidos para acusar 
a los oponentes de algo que ellos, los acusadores, no están 
libres y practican sin pudor, dando la sensación de tener el 
odio enraizado en lo más profundo de su ser. Y lo destilan, 
precisamente, en el acto de acusar a los otros.

Para combatir el odio no debemos em-
plear ni la violencia, ni los ataques de 
rabia, ni el desprecio. El odio es un mal 
y como tal debe ser tratado. Tanto para 
el odio individual (ejercido por una sola 
persona) como para el de grupos o co-
lectivos la medicina es la misma, aunque 
el odio grupal es más difícil de erradicar.

En el Nuevo Testamento, se nos invita a 
combatir el mal con abundancia de bie-
nes. San Francisco de Asís decía: “Don-
de haya odio, ponga yo amor y donde 
haya ofensa ponga yo perdón.” Esto lo 
puso en práctica san Maximiliano Kolbe 
ante los nazis, ofreciéndose a sustituir al 
sargento Gajowniczk condenado a mo-
rir de hambre en el campo de concen-
tración de Auschwitz. Maximiliano oyó 
que tenía cinco hijos y pidió morir en su 
lugar. Su propuesta fue aceptada. Él mu-
rió, pero libró de la muerte al padre de 
familia. Años después, el sargento asistió 
a la beatificación de Maximiliano Kolbe. 
“Nadie tiene mayor amor que el que da 
la vida por sus amigos.” (Juan 15, 13).

Debemos tener confianza de que el bien 
acabará imponiéndose sobre el mal. Juan 
Manuel Serrat, refiriéndose a la violen-
cia, como hemos dicho, consecuencia 
del odio, dice: “La violencia es una flor 
que nosotros hemos cultivado y la que-
remos arrancar a tirones, lo mejor es 
dejarla que se seque (...), dejar de regarla 
con nuestros miedos (...). Tenemos que 
poner, en el jardín, cultura, arte, música, 
tecnología y, sobre todo, amor.”

Si no tengo amor, no soy nada. El amor 
es la única solución.

Albycar
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NUESTRO MUNDO
venticinco años de una 
vergüenza para europa

En julio se han cumplido veinticinco años de la masacre de 
Srebernica: “Asesinato de unas 8000 personas de etnia bos-
nia-musulmana en esta región, durante la guerra de Bosnia por 
parte de serbios. La matanza se produjo en una zona previa-
mente declarada como “segura” por la ONU ya que en ese 
momento se encontraba bajo la supuesta protección de 400 
cascos azules neerlandeses. Aunque se buscaba supuestamen-
te la eliminación de los varones bosnios musulmanes, la ma-
sacre incluyó el asesinato de niños, adolescentes y ancianos, 
con el objetivo de conseguir una limpieza étnica” (Wikipedia).
 
¿Por qué se realizó esta matanza selectiva casi a finales del 
siglo XX? ¿No aprenderemos nunca?
 
El asunto viene ya del final de la Primera Guerra Mundial 
(1914/1918) y con los tratados celebrados (en este caso los 
tratados que afectaban eran el de Saint-Germain y el de Tria-
non) y firmados por las fuerzas vencedoras de la guerra con 
Austria y Hungría por los que se establecieron la desaparición 
del Imperio Austro-Húngaro y el reparto de parte de su te-
rritorios a Checoslovaquia, Polonia, Italia, Rumanía y Serbia, 
ahora Yugoslavia. Este último país englobaba a croatas, bosnios, 
eslovenos, macedonios, además de serbios. Distintas etnias 
con distintas religiones.
 
De 1918 a 1941 fue el reino de Yugoslavia y de 1945 a 1992, 
República Federal de Yugoslavia. 
Durante la Segunda Guerra Mundial y bajo la ocupación ale-
mana, los partisanos comunistas dirigidos por Josip Broz Tito, 
iniciaron una guerra de guerrillas que les otorgó un gran pres-
tigio y les permitió, una vez derrotada Alemania, a formar un 
gobierno y Yugoslavia se convirtió en una república socialista. 
Pero Tito no consintió que su país se convirtiera en satélite 
de la URSS y las relaciones entre ambos países se rompieron.
 
En 1948 los yugoslavos fueron expulsados de la Internacio-
nal Comunista. Tito criticó la política de la Unión Soviética y 
estableció un sistema de poder personalista. Desde el punto 
de vista económico, aún renegando de la economía capitalis-
ta, creó algunos mecanismos que liberalizaron la economía. 
Desde el punto de vista territorial, Yugoslavia quedó organi-
zada como una estructura federal constituida por una serie 
de repúblicas (Serbia, Croacia, Bosnia-Herzergovina, Eslovenia, 
Macedonia y Montenegro).
 
Después de la caída de la Unión Soviética, las antiguas de-
mocracias populares de Europa del Este pasaron al modelo 
democrático y de mercado con una relativa tranquilidad. Sin 
embargo Yugoslavia inició un proceso traumático de desinte-
gración que se saldó con un enfrentamiento violento, debido 
a la diferencia étnica y religiosas de sus habitantes (los serbios 
eran ortodoxos, los croatas y eslovenos mayoritariamente ca-
tólicos y los bosnio, musulmanes).
 
En 1991 proclamaron su independencia Croacia, Eslovenia 
Macedonia y en 1992, Bosnia-Hezergovina.

El ejército federal formado principal-
mente por serbios, intentó frenar la 
secesión e inicio una guerra. En estos 
conflictos se puso en práctica la llamada 
limpieza étnica: los habitantes conside-
rados incómodos por su religión o len-
gua eran expulsados de las regiones en 
litigio, con el fin de conseguir una mayor 
homogeneización de la población, en 
lugar de construir Estados multiétnicos 
que garantizasen la igualdad de todos los 
habitantes. El resultado fue una marea 
de refugiados y desplazados que no se 
veía en Europa desde la Segunda Guerra 
Mundial.
 
Uno de los genocidios perpetrados fue 
el llevado a cabo por las milicias serbo-
bosnias en Srebrenica el 1995. Entonces 
la comunidad internacional, liderada por 
Estados Unidos, reaccionó y emprendió 
una intervención militar para poner fin a 
tanta barbarie.

                                                Paco Torrejón
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SENCILLAMENTE CERVANTES  XXVIII

(Don José Rosell Villasevil nos dejó escritos varios 
artículos de la serie “Sencillamente Cervantes”, para 

sucesivas publicaciones en Galatea)

“El adiós a las armas”

Miguel no ha urgido su regreso, ya totalmente inevitable: hace 
seis años que salía de su patria precipitadamente, debido a un 
desafortunado lance de honor de cuyas consecuencias está 
cada día más arrepentido. Él no nació para hacer mal a nadie, 
pero a veces en la vida se tropieza con rufianes que obligan 
a ello. ¿Acaso recela todavía del rigor de los jueces de su Rey 
Prudente?

El último verano en Italia, con la Liga Santa desligada y disuelta, 
lo pasa en la alegría de Nápoles, refinada y galante compuesta 
de incrustados trocitos de España, como diamante en el oro 
finísimo de una región privilegiada. Es la ciudad más española 
que tiene en sus posesiones de Italia la poderosa Corona de 
Castilla. De Nápoles, Miguel, en el escalofrío de los recuer-
dos, verá siempre el retrato poético de un ensueño amoroso, 
con la añadidura del pecadillo venial de una amante y de un 
“posible” niño. ¿O el ensueño es de nosotros, sus románticos 
seguidores confundiendo tantas veces la fidedigna Clío con la 
tierna Erato?
 
La sirena napolitana quedó presa en las páginas de “La Gala-
tea” con el nombre de “Silena”, así como el pastor “Damón”, 
no es otro que el amigo íntimo de este Miguel poético hasta 
la médula, a pesar de su falsa modestia afirmando: “Yo, que 
tanto trabajo y me desvelo,/ por parecer que tengo de poeta,/ la 
gracia que no quiso darme el cielo”. “Damón” es el gran vate Pe-
dro Láinez, que tanto influirá en la vida y la obra del autor del 
“Quijote”, quien debió ser testigo de los presuntos amores 
napolitanos de nuestro alcalaíno. ¿Transcurrieron así, tal como 
imaginamos, estos arcádicos episodios?. He aquí el misterio.
 
Escuchemos unos instantes al “Regocijo de las Musas”: “Desde 
mis tiernos años amé el arte/ de la bella y discreta poesía/ y en 
ella procuré siempre halagarte”, le dice a Apolo. Desde su infan-
cia deseó vivamente el don de la poesía y, digan lo que digan, 
logró entrar dignamente su laurel en el Parnaso. Otra cosa es 
que la injusta sociedad de su tiempo tratara de cerrarle las 
puertas del éxito lírico a toda costa.
 
Miguel tiene ya 27 años y, en la alegría del inmediato regreso, 
ve a su mano izquierda entristecida aconsejando que hay que 
ir olvidándose de las Armas y archivarlas en el valioso relicario 
de la experiencia. El razonamiento (recogido 39 años después 
en “El Viaje del Parnaso”), lo corrobora de nuevo un dios olím-
pico: “Bien sé que en la naval dura palestra/ perdiste el movimien-
to de la mano/ izquierda, para gloria de la diestra”.
 
Desconocemos los papeles literarios, como las importantes 
recomendaciones que había logrado de don Juan de Austria y 
del Duque de Sessa, perdido todo en los avatares del fatídico 

viaje. Pero el Renacimiento italiano co-
rrerá por sus venas hasta el último poé-
tico suspiro.
 
Sería hacia el 20 de septiembre de 1575, 
cuando –junto a Rodrigo, su hermano- 
deja aquella Italia generosa que tanta 
riqueza intelectual regalara, y lo hace 
desde el puerto de la entrañable Nápo-
les, en la galera “Sol”, perteneciente a la 
escuadrilla de cuatro de don Sancho de 
Leyva.
 
Embarcaron en la ya célebre galera buen 
número de caballeros, escritores y hom-
bres de armas, pero hay una pareja (tío 
y sobrino) que nos llama especialmen-
te la atención: se trata de los militares 
don Alonso y don Diego Ximénez Vé-
lez, ambos naturales del querido pueblo 
de Villamiel, a quienes, a mis instancias, 
en recuerdo de su valeroso comporta-
miento, que luego veremos, les dedicó 
el Ayuntamiento de su pueblo una her-
mosa placa conmemorativa en artística 
cerámica talaverana.
 
Una lágrima rodaría por la mejilla de 
Cervantes cuando, adentrándose la “Sol” 
en las aguas intensamente azules de El 
Tirreno, extiende su postrera mirada 
por la verde campiña de Nápoles, por las 
villas, blancas palomas posadas al amor 
de rientes jardines, al Vesubio imperté-
rrito y humeante, fumándose Pompeya 
envuelta en veinte siglos. ¡Ya no volverá 
a gozaros ni a veros jamás¡
 
El tiempo es de bonanza y presagia una 
feliz travesía, pero al poeta le falta pasar 
por la tercera y más dura de las Universi-
dades: la del Cautiverio. Dura experien-
cia de cinco largos años de nula libertad, 
“el más alto don que a los hombres die-
ron los cielos”, mas tan positivo para su 
doctorado. Dura Prueba. “Padre: si es tu 
voluntad…”

José Rosell Villasevil

Arma del siglo XVI
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APUNTES DE SABIDURÍA
hacia dónde 
se dirige 
la humanidad

Actualmente la humanidad se encuentra en el mismo escena-
rio descrito por  el filósofo existencialista francés, Jean Paul 
Sartre, en su mítica obra “La náusea”, publicada en 1938 y con-
siderada de obligada lectura  para entender al hombre de hoy. 

Sartre describía de este modo al hombre del siglo XX:  “Te-
ledirigido para  cumplir con la sociedad, mantener sus leyes y 
reglas y convivir con lo ya establecido; desenvolverse frente 
a sus hábitos y costumbres, no olvidar sus responsabilidades, 
su trabajo, su vida, y día a día cumplir con lo de todos los días. 
Seres, en definitiva, que al esforzarse por vivir plenamente su 
existencia olvidan lo que ésta realmente significa, ocultándola 
con apariencias, búsqueda de superioridad y actos heroicos”.
Una descripción del hombre del siglo pasado que se co-
rresponde fielmente al del siglo XXI: Embebido en sus cui-
tas diarias, absorto en sus volátiles pensamientos mundanos 
que reproduce como una fotocopiadora las ideas proferidas 
machaconamente por los llamados “creadores de opinión” de 
los mass media. Hoy, el hombre es, pues, “gregarious”, que ha 
renunciado a la vida autónoma, adhiriéndose a lo que pien-
san, quieren, hacen u omiten los demás. Es “el hombre-masa” 
descrito por Ortega y Gasset en su obra “La rebelión de las 
masas”.

Estamos viviendo tiempos difíciles y desconcertantes. Para 
la mayoría, el  futuro de la humanidad se presenta con un 
horizonte incierto e inquietante. Para más inri este trágico y  
aciago año 2020, ha venido cargado con una serie de signos, 
situaciones,  hechos y acontecimientos que nos indican que la 
marcha de la humanidad no va por buen camino. Existe ya un 
gran movimiento conciencial de ámbito mundial que clama al 
cielo en cada punto del planeta una rectificación de ciertos 
valores materialistas, consumistas y utilitarios, así como  la 
recuperación de los perennes valores éticos, naturales y hu-
manistas, que hemos olvidado o perdido. Poco a poco está 
emergiendo en el mundo una nueva conciencia. Un nuevo 
modo de ver el mundo. Un nuevo paradigma.

Actualmente la Humanidad se encuentra en una encrucijada. 
Se halla ante dos caminos. A saber: a)El camino del llamado 
“Transhumanismo Universal”; b)El camino del llamado “Nueva 
Conciencia Global”. Se suele mencionar como “exploradores” 
del primer camino a Aldoux Huxley y su obra “Un mundo fe-
liz” y a George Orwell y su obra “1984”. Del segundo, Eckhart 
Tolle y su obra “El poder del ahora”.

El “transhumanismo” es un movimiento cultural e intelec-
tual internacional que tiene como objetivo final transformar 
la condición humana mediante el desarrollo y fabricación de 
tecnologías ampliamente disponibles, que mejoren las capaci-
dades humanas, tanto a nivel físico como psicológico o inte-
lectual. Sostienen que los seres humanos pueden llegar a ser 
capaces de transformarse en seres con extensas capacidades.

La “Nueva Conciencia Global”, por su parte,  se fundamenta  
en el predominio de la introspección sobre la extroversión. 

No es una nueva forma de vivir, ni una 
filosofía, ni ninguna nueva religión. Tam-
poco una creencia. Es, más bien, un tra-
bajo de autodescubrimiento, de un via-
je interior. De conexión con el Todo y 
todo lo creado, que permita la creación 
de una masa crítica de transformación 
universal.

Bien. Pero: ¿Puede haber convergencia  
entre el camino de “El Transhumanismo” 
y “La Nueva Conciencia?.  Parece que sí.
La “Nueva Conciencia Global” no pro-
pone el enfrentamiento contra el mun-
do material y biotecnológico actual. Ali-
menta, eso sí,  la necesidad de despertar 
de la “Matrix”, pero no lucha para sus-
tituir una conciencia por otra. El movi-
miento “Transhumanista”, por su parte,  
trabaja para mejorar a la Humanidad 
por medio de la tecnología para llevarla  
a estadios de mayor inteligencia, longe-
vidad o felicidad. En su seno se debaten 
ya  otros aspectos como los éticos, so-
ciales, económicos, filosóficos, o espiri-
tuales.  Plantean abiertamente el diálogo 
con las  tradiciones religiosas, las nuevas 
formas espirituales y las posturas agnós-
ticas o ateas. Hablan de un “humanismo 
avanzado”, fundamentado en  los valo-
res humanos comunes, auténticos faros 
o guías para solucionar los desafíos de la 
sociedad biotecnológica. 

Hay, pues, motivos para la esperanza, a 
pesar de que cuatro años antes de morir, 
el científico Steve Hawking, dejara esta 
advertencia a la Humanidad:”El desarro-
llo de una inteligencia artificial completa 
podría significar el fin de la raza huma-
na”. En este caso, habrá que apelar a la 
secular capacidad de adaptación del ser 
humano y su poder de reinvención. Para 
ello,  tendrá que  cultivar su interioridad, 
conectando su cerebro con su corazón.

José Antonio Hernández
Productor audiovisual y periodista
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NATURALEZA
fábulas

Presa en estrecho lazo  
la codorniz sencilla
daba quejas al aire  

ya tarde arrepentida.

Pobre de mí, infeliz avecilla,  
antes cantaba alegre
y ahora lloro cautiva  
por un grano de trigo
¡¡oh!! cara golosina.

Moraleja: No siempre una bonita promesa te lleva a 
conseguir un futuro mejor.

Por entre matas seguido de perros,
no corría, volaba un conejo.

De su madriguera salió un compañero, 
detente amigo ¿Qué es esto? 

Qué ha de ser, responde éste sin aliento.
Dos pícaros galgos me vienen siguiendo

¿qué galgos dices? si son podencos
galgos y bien galgos que bien vistos los tengo.

En esta disputa llegan los dos perros
y pillan descuidados a los dos conejos.

Moraleja: No te entretengas en discusiones cuando 
tengas un horizonte al que llegar.

En casa de un cerrajero / 
entró la serpiente un día

y la insensata mordía 
en una lima de acero.

Replicole al animal 
¿cómo has de hacer mella en mí

si yo hago polvo el metal? 
Quien pretende sin razón

no consigue sino dar 
coces contra el aguijón.

Moraleja: No siempre tiene más razón quien más 
alza la voz.

Textos facilitados por Jose Moya González
Fotos: Vicente García Torrejón
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POESÍA Y PROSA

Como recuerdo y homenaje a D. José 
Rosell Villasevil, Presidente de la Socie-
dad Cervantina de Esquivias, que nos 
dejó el 15 de junio de 2017, le dedica-
mos estos párrafos de la carta al conde 
de Lemos y del prólogo del Persiles que 
a Rosell le encantaba recitar y que muy 
bien podían ir en verso libre.

Ayer me dieron la extremaunción
y hoy escribo ésta;
el tiempo es breve, 
las ansias crecen,

las esperanzas menguan
y, con todo esto, llevo la vida

con el deseo que tengo de vivir.
. . . . . . . . . . . . . . . .

Adiós, gracias; adiós, donaires;
adiós, regocijados amigos,
que yo me voy muriendo
y deseando veros pronto
contentos en la otra vida.

Miguel de Cervantes

Juan Pintor Pintor (Cuenca) dice: “Es 
para mí una satisfacción que mis sonetos 
hayan llegado hasta vuestra revista Gala-
tea”.  Y a Galatea y a Esquivias dedica un 
soneto acróstico que vence la dificultad 
de conjuntar ideas, sílabas, rimas y acen-
tos de los versos.

Esquivias culto
(Soneto acróstico)

E-s Esquivias un pueblo toledano
S-aturado de historia cervantina,
Q-ue es cuna de la moza Catalina,
U-nión de Salazar y Vozmediano.

I-nteresó a Cervantes, muy ufano,
V-ivir con la manchega, que le anima,

I-gnorando pasada tremolina,
A-escribir su gran libro sobrehumano.

S-igue Esquivias la senda cultural
C-ervantina, con nueva GALATEA,

U-na buena revista vecinal,

L-uz que alumbra, y “sabueso”que rastrea
T-odo el gran cronicón documental:

O-bjetivo esencial de su tarea.

Juan Pintor (Cuenca)

Macarena Alonso Gómez, torrente de sensibilidad, dice: “Es-
cribí “El último peldaño” cuando mi madre estuvo enferma, 
temí mucho su ausencia y entonces nacieron estos versos. 
Cuando los leo no puedo evitar la emoción de sentirlos el día 
que me falte” 
 

El último peldaño
(A las madres que nos han dejado)

Te has ido, 
y has dejado huérfana la casa,
la sonrisa que lucía desde niña,

el cepillo que atusaba mis cabellos
y el sillón que albergaba

tu cuerpo cansado.

El perro ya no ladra, 
te busca en la distancia

esperando que aparezcas
al doblar aquella esquina.

El gato de enfrente te aguarda,
quiere frotar el lomo

sobre el lecho del tobillo.

La vecina del segundo
ya no llamará a la puerta

para pedirte la sal
con la que aderezar el guiso.
El cartero no dejará sobres
en el buzón con tu nombre,
y el dependiente del súper

no te servirá la carne de cocido
que encargabas.

Te has marchado
con el vapor de la escarcha...

Has partido hacia el último viaje.
Tal vez te conduzca

a la playa de tus sueños,
o al castillo deseado
que nunca visitaste.

Te has llevado contigo
cada una de mis lágrimas.

(los ojos han quedado huecos)
y un manojo de mis latidos...,

el corazón se sustenta
con los indispensables.

Te has marchado y
ya nada será lo mismo,
ni la lluvia sobre la cara,
ni el aroma de las flores,

ni la tonalidad de las calles.
Has subido la escalera
hasta el último peldaño

y no he podido acompañarte.

Macarena Alonso Gómez
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POESÍA Y PROSA
las nuevas aventuras de don quijote

Cientos de personas se empujaban a codazos en la tienda de 
alimentación de un centro comercial, cuando la fosforescencia 
del destello salió por las rendijas de un elevador. Se llevaron 
un susto con el estampido, y aún más cuando  vieron salir de 
allí a dos flacos encima de un pangaré y a un barrigudo baji-
to sobre un burro. Todos empezaron a aplaudirnos, creyendo 
que éramos animadores contratados por la dirección del es-
tablecimiento. Nuestro hidalgo desde lo alto de su arrogancia, 
degustó de la gloria de su fama. Sancho, alelado, miraba alre-
dedor, como un niño que nunca hubiera visto un parque de 
atracciones. La multitud cuchicheaba y disparaba fotos, y asi 
disfrutamos de algunos momentos de paz, incluso recibiendo 
comida de algunos.

-¡Mira, qué guay, don Quijote y Sancho Panza! ¿Pero quién será 
el otro feo sobre Rocinante?.- era yo, naturalmente.
Aun encontrando extraño aquel lugar, nuestro hidalgo no per-
dió la compostura, acogiendo el cariño de los fans y guián-
donos horas después, hasta una tienda de electrónica. A los 
cuadrúpedos les costaba mantener el equilibrio en los cascos, 
ya que el piso estaba revestido de losetas muy pulidas.

- ¿En qué planeta estamos?- inquirió don Quijote apeándose y 
atando a Rocinante a un frigorífico.

- En la misma Tierra de siempre- respondí- sólo que ahora en 
la era tecnológica.

Sancho y el burro se detuvieron delante de un ordenador, la-
miendo la pantalla donde aparecía la imagen de un sabroso pu-
din. Desde lejos los guardias de seguridad nos vigilaban, tal vez  
imaginando que fuéramos actores, pero sin estar totalmente 
seguros de ello. El escudero estaba moviendo el equipamiento 
cuando una dependienta, muy educada, se dirigió a nosotros:
-¿Puedo ayudarlos?

- Sí, joven doncella- respondió el caballero andante.

- No, muchas gracias- dije, al mismo tiempo.

La chica se quedó pensativa, mientras que llevé a nuestros 
héroes a un rincón, antes de que nos metieran en un lío.

- Escuchen, cuanto menos actuemos entre las personas mayor 
será la oportunidad de que salgamos enteros de aquí. Vamos 

Continuamos la publicación de esta obra de la COLEÇAO DULCINÉIA. 
En el número 275 de GALATEA leímos “Don Quijote en la polítical” ; en este número disfrutamos 

con la 8ª aventura: “En el centro comercial”

AS NOVAS AVENTURAS DE DOM QUIXOTE
Autor: Uili Bergammín Oz. Editora: CORREA

Traducción al español: Antonio Sánchez González 

8.- En el centro comercial

allá, hacia fuera, al aparcamiento, que yo 
explico todo sobre esta lección. No to-
quen nada, por el amor de Dios.

Demasiado tarde. Mientras que yo ha-
blaba, don Quijote avistó en una TV de 
40 pulgadas la imagen de tres lindas mu-
jeres, en bikini, tomando un baño en una 
piscina.

- Es un hechizo, una hechicería del mal-
vado Frestón, que encerró a las donce-
llas sin ropa en esta caja mágica. ¡Va a 
ahogarlas! ¡Conozco ese ritual macabro!
Dicho esto, corrió hasta el aparato, me-
tiendo las narices en todas partes, hasta 
que lo tiró al suelo tratando de vaciar el 
agua para salvar a las señoritas. En otro 
rincón, un ventilador soplaba el rabo del 
jumento en el morro de Rocinante, ha-
ciéndole estornudar como un caballo. 
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Bien, a pesar de maltratado, él era exactamente un equino, y 
durante el estornudo empinó las patas traseras, derribando un 
pila de microondas que estaban en promoción. El estrago fue 
grande, lo que obligó a los gigantones de seguridad a entrar en 
combate. Fue un Dios-nos-ayude.

Si fuésemos detenidos u obligados a pagar el perjuicio, no 
seríamos liberados antes del próximo portal. Ni en el año 
siguiente, creo yo. Entonces decidí actuar también. Cuando 
una pareja de grandullones pasó corriendo para prender a 
los locos, dejé la pierna en el camino, derribando a los dos a 
la vez. Don Quijote y Sancho Panza se dieron cuenta de que 
era su oportunidad y saltaron sobre las monturas, partiendo 
hacia fuera de la tienda. Al pasar, el leal compañero extendió 
el brazo, llevándome encima de Rocinante. Los clientes y los 
vendedores gritaban, los fortachones de traje oscuro apare-
cían por todos los lados, flashes y más flashes de las personas 
que creían que aquello era una escenificación.

Huyendo por los corredores pasamos por delante de una li-
brería, con el libro de “Don Quijote” expuesto en la vitrina. 
Nuestro héroe hizo intención de parar.

- Soy mucho más famoso que ese de la portada del libro.

Con los hombres siguiendo nuestra pista, galopamos unos 
metros más y descendimos por una escalinata, hasta dar en un 
almacén de juguetes, donde había una yegüita poni, color rosa, 
adornando la entrada.

- ¡Vamos, pangaré, no es hora de afectos- gritó el amo al perci-
bir que su caballo disminuía el trote, con los ojos como platos.
Por suerte Rocinante amaba más su pellejo que el de la yegua 
(que ni piel tenía), renunciando a cara mitad-de plástico.

Llegamos a un espacio amplio que daba a una escalera mecánica.

Por todas partes aparecían sujetos malhumorados con porras 
de nervios. Sólo había una salida libre, que nos llevaría hacia 
arriba, al piso superior, de donde vinimos.

- Por allí- grité, indicando los peldaños que llevaban a las per-
sonas hacia el techo, como si flotaran.

- Sólo después de muerto- respondieron juntos el caballero 
y el escudero.

- Pues es lo que va a ocurrir si no hacen 
lo que digo- y yo mismo clavé los talo-
nes en la barriga de Rocinante, obligán-
dolo a dirigirse hacia la salvación. 

Aquello sí fue hilarante: un burro, un ca-
ballo y tres locos andando en la escalera 
mecánica, dejando lejos a nuestros per-
seguidores.

-Y entonces, Uili, hable sobre nuestra 
lección de hoy,- solicitó Sancho Panza, 
que ya buscaba con los ojos el ascensor 
de donde salimos.
- Esto es lo que llamamos centro comer-
cial, el templo del consumo y de las apa-
riencias. El lugar donde muchas personas 
disfrutan de su ocio, donde compran co-
sas que más tarde van a parar a la basu-
ra. Aquellos artefactos, que destruimos 
en la tienda son productos tecnológicos, 
hechos con la disculpa de mejorar nues-
tras vidas, pero que muchas veces nos 
aprisionan. En la librería constatamos 
que la vida real es más bella que la de 
la literatura, y en el almacén de juguetes 
vimos que la yegüilla era fake, o sea falsa, 
por eso parecía tan perfecta. Hay mu-
chas personas falsas por ahí.

-Así es, amigo mío, gracias por la prelec-
ción. Pero nuestro portal ya empieza a 
abrirse allí adelante. Por tanto, continue-
mos- concluyó don Quijote.

Y, de hecho, desde la cima de la escalera 
pudimos avistar la luz del ascensor de 
donde salimos. Corrimos hasta él y nos 
arrojamos hacia dentro, un segundo an-
tes de que la puerta se cerrara. Cuando 
lo abrieron nuevamente, ya no encon-
traron a nadie allá dentro.

Uili Bergammín 

Venta y alquileres.
Obra nueva y segunda mano.

Compra - venta de terrenos.
Gestiones notariales

Plaza Mayor, 10
Esquivias 45221 (Toledo)
Telf.: 925 519 934
Fax: 925 519 935

www.gestioland.com
info@gestioland.com
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desde Colombia, Medardo Bonilla

Abogado penalista, especializado en criminología. Catedrático y Cervantista.

SEMEJANZAS DE SANCHO CON DON QUIJOTE

Desde siempre, muchos han afirmado que don Quijote y San-
cho no solo no se parecen entre sí, sino que uno es la antítesis 
del otro: don Quijote, idealista, vecino de las nubes, como el 
que más, Sancho Panza, realista con sus pies sobre la tierra. 
Pero creo que no es exactamente así la relación de los dos 
inmortales personajes. Veamos:

Si don Quijote era de sabio y de mesurado juicio en todas 
las materias que con él se tratasen, desbarrancándose por los 
despeñaderos de la locura solamente al tratar de achaques de 
caballerías, Sancho Panza era de sabio y equilibrado juicio, en 
tratándose de asuntos del diario vivir y para los que no fuera 
menester más academia que la que aporta el sano sentido 
común, pero se precipitaba por los abismos de la simplicidad 
y la sinrazón, lindando muchas veces no con la locura sino con 
la estupidez, en tratándose de gobiernos de ínsulas y ventajas 
materiales y personales. 

Don Quijote, poseído por el espíritu de extintas caballerías, 
obraba el prodigio de convertir molinos en gigantes malvados 
a los que, por ejercicio y profesión, debía combatir y eliminar 
para bien de los buenos y la justicia; Sancho, también poseído 

por la ambición sin límites, no solo juz-
gó verosímiles las promesas que le hizo 
su señor amo (promesas que a cualquier 
persona de mediano juicio y menos am-
biciones hubieran parecido desatinadas y 
salidas de todo razonable discurso) las 
creyó y por ellas siguió tras su señor y 
sufrió, más que gozó, las desventuradas 
aventuras en que lo metió don Quijo-
te. Fue tal su enajenación a las ansias de 
poder y riqueza, que hasta creyó, y vi-
vió como realidad, el gobierno que, por 
burla (sin saber que serían burlados) le 
otorgaron los Duques en una “ínsula” en 
tierra firme. (en el próximo escrito se-
guiremos caminando por esta senda en 
que lo hemos hecho hoy)….

continuará.

Medardo Bonilla Rubio.

En números anteriores hemos recordado el Centenario. En el 273, una aproximación a su vida y obra; 
en el 274, un recordatorio de su monumental obra los “Episodios nacionales”; en el 275, la estancia en 
Madrid que continuamos en este número.
Terminamos hablando de la rebelión del cuartel de San Gil en 1866, que estaba en la actual Plaza de Es-
paña. Los revolucionarios fueron fusilados.
Seguimos con sus trabajos en Madrid. En 1876, escribió “La Fontana de Oro”, su primer libro, que escribió 
durante sus viajes en tren a París. Se refiere al café que había en la Carrera de San Jerónimo.
Desde 1871 hasta 1876 pública: “El audaz”, “Doña Perfecta”, que parece recordar a su propia madre y se 
desarrolla en Orbajosa, una ciudad imaginaria; “Gloria”, que tuvo gran éxito, pero fue considerada antirre-
ligioso, lo que le enfrentó con su amigo José María de Pereda.”La familia de León Roch” y los “Episodios 
Nacionales”. 
Tras desligarse de su editorial “La Guirnalda”, creó los “Episodios Nacionales Ilustrados”, para lo que 
contrató a los hermanos Mélida.

A. Sánchez

Galdós en Madrid
CENTENARIO DE GALDÓS
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Biografía: El licenciado Juan de Cervantes, abogado del Real Fisco del Tribunal de 
la Santa Inquisición de Córdoba, abuelo paterno de Miguel de Cervantes Saavedra, 

Parte IV-La guerra de los Comunidades de Castilla.

Cervantes “La pluma es la lengua del alma” 

No se documenta cómo y dónde se ganó la vida «el virtuoso» 
licenciado Juan entre 1518 -1522, quien según el testimonio 
legal del 16 de abril de 1524 gozó de la morada en la Ciudad 
Imperial en 1522, centro de la guerra de las Comunidades de 
Castilla (1520-1522), encabezada por Toledo y Valladolid. No 
obstante, conviene deducir que el licenciado Juan participara 
en la batalla de Villalar, el 23 de abril de 1521, y fuera testigo de 
la decapitación de los líderes comuneros: el salamantino Fran-
cisco Maldonado (1480-1521), el atencino Juan Bravo (1483-
1521) y el toledano Juan de Padilla (1490-1521), esposo de 
María López de Mendoza y Pacheco (1497-1531), ésta hija de 
Íñigo López de Mendoza y Quiñones (1440-1515), con quien 
Juan intervino en la rebelión de las Alpujarras (1499-1501), y 
hermana del poeta Diego Hurtado de Mendoza (1503-1575), 
y del II marqués de Modéjar, Luis Hurtado de Mendoza y Pa-
checo (1489-1566), quien luchó contra su hermana María y su 
cuñado Juan de Padilla, jefes comuneros. Pese a ello, el 22 de 
enero de 1523, en Vallis Tolitum surgieron autos, diligencias y 
testimonios enlazados con los cargos contra Cervantes, y en 
Cuenca manifestaron 21 pleitos de residencia. Sin embargo, el 
licenciado Juan no daba por ganado ningún pleito y, por eso, el 
5 de marzo de 1523 refutó que había tenido preso a Miguel 
Ruiz porque mató con alevosía al alguacil Juan Ordóñez y, de 
haber sido castigado, no habrían muerto a cuchilladas 12 ó 13 
alguaciles porque en ninguna otra ciudad se habían cometido 
tantos desacatos a su justicia. 

El 6 de abril el criado Alonso Martínez de Córdoba dio carta 
de poder a Juan de Vallejo, para que le hiciese justicia contra 
Juan. Se quejó de que, en la plaza del Rollo de Cuenca, «sin 
hacer cosa que fea fuese, vino a mí el dicho licenciado [Cer-
vantes] y me tomó la gorra de encima de la cabeza y me la 
arrojó por la plaza… y me dijo bellaco, villano y otras muchas 
injurias…, ofensas (que) no las quisiera recibir por doscientos 
ducados de oro en que estimó mi honra». 
El 7 de abril Andrés López, vecino de Chillarón, inculpó a Cer-
vantes por no haber procedido en la querella sobre un buey 
que le habían matado. López alegó que «estaba buscando por 
las carnicerías de esta ciudad si hallaba algún rastro del dicho 
buey, topé con un cuerno de él, por lo cual conocí que en 
la dicha carnicería le habían muerto», y describió ante Juan 
cómo mataron al animal y vendieron la carne, mostrando los 
testimonios, que «nunca por parte del licenciado Cervantes 
fueron recibidos; antes en lugar de recibirlos, les enviaba con 

mal, diciendo que se fuesen a cortar car-
ne o a entender en sus oficios». 
El 8 de abril, ante el juez Martín López 
de Oñate, compareció Gonzalo de Moya 
con un escrito de demanda contra Juan 
y evidenció que «estando dentro de la 
casa del licenciado Orellana por manda-
do del dicho Cervantes, entró un algua-
cil dentro de la dicha casa y le tomó una 
espada, un broquel y un guante», y luego 
«le metió tres días en la cárcel, senten-
ciándole y condenándole, sin consentir 
apelación alguna». 

El 9 de abril de 1524, Alonso Álvarez de 
Ayala, en representación de su padre, el 
regidor Alcalá, delató al licenciado Juan 
de amenazar a Alcalá, quien no quiso 
llevar a los soldados a Cuenca. Todavía, 
Alcalá confesó que Cervantes se levan-
tó un día enfurecido y, con ánimo de 
injuriarle, gritó: «traeré un pesquisidor 
el cual pagaréis vos y vuestro hijo». Em-
pero cuando Alcalá se mostró en contra 
del gasto ineficaz de dinero, el licenciado 
Juan contestó con ímpetu: «estaré aquí 
muchos años, aunque os pese, y este 
tiempo que estuviere yo os malsinaré 
y yo os cizañaré todo lo que pudiere y 
otras muchas amenazas». Juan de Alcalá 
y Alonso protestaron contra sus agra-
vios, y Alcalá culpó a Cervantes de haber 
despachado a Gonzalo de Mendoza con 
500 ducados para Su Majestad a Bur-
gos. Al oírlo Juan enseguida borró todo 
lo que llevaba escrito el escribano del 
ayuntamiento, tomó la vara de justicia y 
voceó: «no curés dellos, que yo lo haré». 
En suma, Cervantes replicó a los capítu-
los de los acusadores concretando que 
«no merecían respuesta porque no con-
cluyeron delito». Continuará… 

LAUS IN EXCELSIS DEO
Krzysztof Sliwa. Biógrafo cervantino
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«DOCUMENTALISTAS CERVANTINOS DE LOS SIGLOS XX-XXI».
Los nuevos documentos sobre Miguel de Cervantes Saavedra, «persona inteligente y de 
confianza», de Cristóbal de Barros y Peralta, primer Proveedor General en la Casa de 

Contratación de los galeones de la Armada y Flotas de la Carrera de las Indias.

Los diecisiete nuevos documentos de inestimable valor bio-
gráfico cervantino, descubiertos por el historiador José Ca-
bello Núñez, del Archivo Municipal de La Puebla de Cazalla, 
sobre el comisario real de abastos, Miguel de Cervantes, do-
cumentan por primera vez la estancia del héroe de Lepanto 
en Osuna, Morón de la Frontera, La Puebla de Cazalla y Villa-
martín. Estas perlas documentales, publicadas en su excelente 
artículo: «Nuevos documentos para la biografía de Miguel de 
Cervantes Saavedra, un comisario real de abastos en los anti-
guos Reinos de Jaén y Sevilla, 1592-1593» (Anales Cervantinos, 
2016, 13-51), corrigen los errores de los cervantistas sobre la 
biografía del héroe de Argel y ponen de relieve que Cervantes 
trabajó para los galeones de la Armada y Flotas de la Carrera 
de las Indias bajo el mando de Cristóbal de Barros y Peralta, 
considerado el mejor constructor de navíos de guerra del 
reinado de Felipe II (1527-1598) y artífice de la organización 
técnica de la escuadra española en Lepanto y de la Armada 
Invencible. Por consiguiente, no es exagerado pensar que se 
encontraron en ya fuere en Mesina, Nápoles, la ciudad griega 
Náfpaktos, Roma o Sicilia.

Ahora bien, de mayor importancia es la certificación de Mi-
guel, del 13 de enero de 1592 en Porcuna, que trata de las 
196 fanegas de trigo sacadas por Cervantes, cuya estadía fue 
recordada, el 16 de noviembre de 1591 en Jaén, por Pedro de 
Isunza, proveedor general de las galeras de España, quien les 
consideró a los comisarios Ruy Sáenz y Miguel de Cervantes, 
«personas de confianza, habilidad y suficiencia» (K. Sliwa, «Do-
cumentos…», 235-36). El testimonio del 21 de febrero de 1593 
del benemérito archivero Cabello Núñez no solo echó por 
tierra la teoría equivocada de los cervantófilos de que Miguel 
se encontraba sin oficio en Sevilla entre los meses de enero 
y junio de 1593, sino también comprobó la breve detención 
de Cervantes en La Puebla de Cazalla, quien era «persona 
inteligente y de confianza», y quien fue acompañado por Juan 
Sáenz de la Torre, su ayudante, a las villas de El Arahal, Carmo-
na, Marchena, Morón de la Frontera, Osuna, Paradas, La Puebla 
de Cazalla, Utrera y Villamartín. Es de destacar, además, que 
Miguel inmortalizó Morón de la Frontera así: «entregóse en 
todo, con más gusto que si le hubieran dado francolines de Milán, 
faisanes de Roma, ternera de Sorrento, perdices de Morón o gansos 
de Lavajos» (El Quijote, II-XLIX).

El 8 de julio de 1593, según el nuevo dato de Cabello Núñez, 
ante el escribano Alonso de Cívico, el glorioso Manco nom-
bró a la bizcochera sevillana Magdalena Enríquez, residente 
de la calle Bayona en la collación de Santa María, para que 
durante su ausencia pudiera cobrar de Cristóbal de Barros 
los 19.200 maravedíes que se le debían de su salario. Asimis-
mo, es conocido que los sueldos de Miguel fueron retribuidos 
con irregularidad, pero no está evidenciada la forma de haber 

recibido las ganancias salariales. Empero, 
sí está documentado que en la fecha del 
otorgamiento de este poder, Magdalena 
se encuentra matrimoniada con el bizco-
chero Cristóbal Bermúdez desde al me-
nos el 11 de agosto de 1589. Incluso está 
acreditado que Magdalena, madre de dos 
hijas, estuvo enlazada en segundas nup-
cias con el capitán Francisco Montes de 
Oca, padrino de María, hija de Mariana 
de Carbajal y del comediante Tomás Gu-
tiérrez, todos muy buenos amigos de ar-
mas de Cervantes.

Pese a ello, algunos académicos divulga-
ron unas fantasías propagando que Mi-
guel, a los casi 46 años de edad, había 
sido infiel a su esposa Catalina, de 28 
años, y que entabló relaciones extrama-
trimoniales con Magdalena, de 50 años, 
basándolas en que le había confiado 
gestionar la cobranza de su sueldo. A mi 
modo de ver, la relación fue puramen-
te mercantil y su objeto fue realizar las 
diversas operaciones bancarias, tales 
como, el depósito bancario, el descuen-
to y las transferencias bancarias internas 
y externas, enviando los giros, inter alia, 
a Catalina, su esposa, y a Magdalena para 
la formación de su hija Isabel, lo que se 
denominaba como la taula de cambios.

Finalmente, los nuevos documentos 
cervantinos, de inapreciable valor his-
toriográfico, descubiertos por el ejem-
plar investigador José Cabello Núñez, 
brindan especial interés biográfico para 
la reconstrucción de la trayectoria de 
la vida de Cervantes que todavía queda 
abierta. Igualmente, le felicito al historia-
dor José Cabello Núñez sus magníficos 
descubrimientos para la Historia de Es-
paña, ante todo, para la de Osuna, Mo-
rón de la Frontera, La Puebla de Cazalla 
y Villamartín, testimonios que deberían 
quedar fijados en los papeles para en-
mendar así los grandes desaciertos en 
las enciclopedias, libros de enseñanza y 
revistas electrónicas. ¡Enhorabuena!

Laus in Excelsis Deo.
Krzysztof Sliwa
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Con motivo de la gira de presentación 
de La vida muerta, mi segunda novela, 
y después de años de cartearme con 
él, pude por fin conocer en persona a 
Juan Marsé. Avisado de mi viaje a Bar-
celona, me dijo que sintiéndolo mucho 
no podría acudir a la presentación, por 
encontrarse achacoso, pero me daba su 
teléfono para que me pasara por su casa. 

Siempre fue amable y generoso conmi-
go. En cuanto le comenté por carta que 
escribía, quiso leer mis cosas. Para un 
joven de veintipocos años, que empieza 
a escribir y vive aislado en un pueblo de 
Toledo, aquellas cartas y aquel interés de 
Marsé significaron aliento, el mejor es-
tímulo para seguir escribiendo. Fue tan 
atento, tan amable, que cuando le infor-
mé de que había presentado una nove-
la a Seix Barral llamó a la editorial para 
interesarse. Me firmó también una carta 
de recomendación para una beca litera-
ria. Y él, que no solía hacer esas cosas, 
aceptó escribir una frase promocional 
para la contraportada de mi novela. 

En su despacho, me ordenó que le habla-
ra más alto, que estaba un poco teniente 
de un oído, me preguntó cómo había ido 
la presentación y cómo estaba siendo mi 
estancia en Barcelona. Me dijo que, visto 
el panorama editorial y literario actual, el 
reto del verdadero escritor no era tanto 
pertenecer al mundillo como resistirse 
a él. Estuvimos hablando de escritores 
a los que ambos admirábamos y de su 

obra. Me interesaba Ronda del Guinardó, saber cómo un hom-
bre ya mayor había sido capaz de meterse de esa manera tan 
humana, tan profunda, en la piel de una niña violada que pa-
sea la Moreneta de puerta en puerta. Le dije que Jan Julivert 
Mon, protagonista de su novela Un día volveré, era uno de 
mis personajes literarios favoritos. Me enseñó la sobrecubierta 
de Noticias felices en aviones de papel, que su publicaría a 
los pocos meses. Y, antes de despedirme, le pedí por favor si 
podría dedicarme una primera edición hallada en México del 
Si te dicen que caí, una novela que siempre releo apabullado, 
estremecido de emoción por esa mezcla tan suya de ternura 
y crudeza. Me dijo que el primer título que manejó para esa 
novela fue Adiós, muchachos, como el tango de Gardel. 

Al enterarme de su fallecimiento, lo primero que me vino a la 
cabeza fue esa despedida, ese “adios, muchachos” que vuelvo 
a oír en su voz rugosa. Ahora le ha tocado a él emprender la 
retirada. Los muchachos, hasta que también nosotros digamos 
adiós, seguiremos leyendo su obra, la más honesta, valiente y 
libre de los últimos tiempos. Y seguiremos aprendiendo de su 
mirada sensible y dura, minuciosa y centrada siempre en las 
verdaderas víctimas, en aquellos que nunca tuvieron voz,.

Javier Martín Sotelo

encuentro con Juan Marsé

Conocí a D. Francisco en una conferencia que impartió en Toledo. Pasado algún tiempo, coincidimos en 
un acto en el Colegio de Doctores y Licenciados de Castilla- La Mancha y volví a disfrutar de la sabiduría 
que destilaba su discurso.
 El 21 del pasado julio, Rodríguez Adrados falleció a los 98 años. Nació el 29 de marzo de 1922 en Sala-
manca, donde se licenció en Filología Clásica, luego se doctoró en la Universidad Central de Madrid.
Fue Catedrático de Griego en el Instituto Cardenal Cisneros de Madrid y más tarde de la Universidad de 
Barcelona y de la Complutense de Madrid. En 1991, ocupó la silla “d” de la RAE.
Criticó el menosprecio que la Ley General de Educación hizo de las enseñanzas de latín, griego y humani-
dades; advirtió de las deficiencias que acarrearía el olvido de la memoria y el esfuerzo, y censuró las leyes 
posteriores porque contribuían a aumentar tales defectos. El tiempo le dio la razón en que la ampliación 
de la enseñanza obligatoria más allá de los catorce años crearía “insumisos escolares”.
Es autor de numerosas publicaciones y traductor de los clásicos. Fue un gran defensor, diría que el mejor, 
de la enseñanza de las lenguas clásicas. Tulio H. Demicheli le considera “el mayor especialista en la litera-
tura y en las lenguas clásicas.”Con admiración y respeto.

Antonio Sánchez

recordando a D, Francisco Rodríguez Adrados

NECROLÓGICAS
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03-VII-1608.- Este dicho día fue bautizado Juan, “hijo de Gaspar Tello Maldonado de Guzmán y de su 
mujer ma de palaçios salaçar”. Se hallaron presentes como testigos, Francisco de Palacios, clérigo, y Fran-
cisco Marcos, sacristán.

04-VIII-1603.- Este dicho día fue bautizado Diego, hijo de Baltasar Martín Toledano y de Juana de Vozme-
diano, natural de Yeles y residente en el Lugar de Esquivias.

20-IX-1603.- Este dicho día fue bautizada Jacinta, hija de Gaspar Tello de Guzmán y de María de Palacios, 
prima de Catalina de Salazar y Palacios. Los padrinos fueron, don Pedro de la Barrera y doña Leonor, 
vecinos de Torrejon de Velasco, de donde procedía Gaspar Tello.

01-VIII-1592.- Este dicho día fue bautizada Vitoria, hija de Juan Ordoñez de Enzinas y de Ana de Gaona. 
Fue su padrino de pila, don Gabriel Quixada de Salazar. Ana de Gaona era hija de don Hernando de Gaona 
y de doña Luisa de Godoy y Quixada.

21-X-1594.- Este dicho día fue bautizada Isabel, hija de Juan de Uxena y Ana Rodríguez, padres de María 
de Uxena (a quien Catalina de Salazar nombró su heredera), que en estas fechas contaba la edad de siete 
años. Fue su compadre de bautizo, Gaspar Tello. 

30-X-1620.- Este dicho día fue bautizado Alonso, hijo de Lope García de Salazar y de María Quixada de 
Salazar. Fueron sus padrinos, Pedro de Salazar, primo de Catalina de Salazar, y Antonia Mexía. Como testi-
gos, don Juan de Frías y Diego Filipe Quixada, hijo de don Alonso Quixada de Salazar, difunto.

01-I-1585.- Este dicho día falleció Blas Dávalos y Ayala. Mandó ser enterrado en Illescas. Blas Dávalos 
estuvo casado con Isabel de Cárdenas y Salazar, con quien tuvo nueve hijos, entre ellos se hallaba Aldonza 
de Cárdenas (1570-1587).

16-I-1590.- Este dicho día falleció doña Luisa de Salaçar, viuda, hija de Diego García de Salazar e Isabel 
de Montoya.

22-VI-1595.- Este dicho día falleció doña Ana de Rojas. Fueron sus albaceas, “Francisco Ureta de Salazar 
y don Luis de Salazar, su hijo, y Pedro Belez su ierno”... “Mandó a el ospital deste Lugar doze Reales”. Di-
cho hospital se hallaba a extrarradio del Lugar y se le identificaba como Hospital de San Martín.

23-VIII-1579.- Este dicho día falleció “Juan de Salazar enteRose en la sepoltura de su padre”. 

11-IX-1599.- Este dicho día falleció Diego García de Salazar, primo en cuarto grado de consanguinidad 
con Catalina de Salazar y Palacios. Nombró por sus albaceas a Francisco Urreta Salazar y a don Lope 
García de Salazar. Estuvo casado con doña Isabel de Montoya, difunta, era hijo de don Lope García de 
Salazar y de Ana de Salcedo, y padre de don Diego García de Salazar. Dejó una memoria con cargo a “un 
maxuelo que pos y tengo en termino de este dicho Lugar al pavo de los quartos”.

02-VIII-1584.-Este dicho día se celebraron las Velaciones matrimoniales entre Pedro Velez y doña Juana 
de Salazar, hija de Luis de Salazar. Ofició la ceremonia don Juan de Palacios, actuando como testigo Fran-
cisco de Salazar, pariente de Catalina de Salazar y Palacios.

15-VI-1620.-Este dicho día fueron desposados y velados, Pedro Salazar con doña Ana de Figueredo, natu-
ral de Madrid. Pedro de Salazar era primo de Catalina de Salazar y Palacios. Se desposaron en la parroquial 
de San Yuste de Madrid, donde doña Ana de Figueredo era parroquiana.

25-XI-1615.- Este dicho día se desposaron y velaron, don Rodrigo de Vivar Salazar, en segundas nupcias, 
con doña Catalina (Urreta) de Salazar, la cual era hija de don Juan Urreta de Salazar y de doña María de 
Salazar. Don Rodrigo de Vivar era hijo de don Lope de Vivar Salazar y de doña Ana de Vivar Salazar y es-
tuvo casado en primeras nupcias con doña Antonia Manrique (+18-VI-1614, de parto).

Sabino de Diego.

DOCUMENTOS INÉDITOS
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FIESTAS PATRONALES
agosto 2020

Como consecuencia de la COVID 19, se han suprimido las 
fiestas en Esquivias en honor de su patrona la Virgen de la 
Leche. Las misas, el canto de la salve y la novena se han cele-
brado en la iglesia con limitación del aforo.

Presentamos, en esta página algunos momentos de las fiestas 
de años anteriores, creemos que el recuerdo y la añoranza 
os invadirán con un sabor especial. 
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RESIDENCIA CANINA
620 966 775 / 655 616 740

Adiestramiento canino. Obediencia básica o cachorros.
Obediencia avanzada. RCI (Reglamento Canino Internacional)

Resolución de problemas y centro de rehabilitación.
Adiestramiento en residencia. Criadero de Pastor Alemán.

www.dogquijote.es

925 546 057 / 682 159 950 / 925 520 791
aceielquijote@hotmail.com


